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Ayer ya he mencionado que en realidad en la apropiación del caminar, hablar y pensar, estas significativas maneras de actividad de la vida del niño, está contenido algo más. Y no podemos observar al hombre, si no podemos diferenciar su lado exterior de su lado interior. Justamente con referencia a aquello que está contenido en el hombre, según cuerpo, alma y espíritu, tenemos que adquirir una refinada capacidad de diferenciación, si queremos tratar al hombre de modo pedagógico-didáctico.
Para empezar, acerquémonos a aquello que popularmente se denomina aprender a caminar. Ya ha dicho: allí, en realidad está contenida la manera toda, con la cual el hombre se coloca en equilibrio con el mundo físico exterior que lo rodea. Allí está contenida toda una estática y dinámica de la vida. Y hemos visto también cómo esa búsqueda del equilibrio, esa emancipación de las articulaciones de la mano y del brazo de los miembros pierna y pié, a su vez conforma la base para la capacidad lingüística del hombre; y, cómo de la capacidad lingüística recién puede nacer la facultad del pensamiento. Sucede empero, que en ese sistema dinámico-estático, que el hombre adquiere mediante el caminar, yace aún, algo esencialmente diferente. Ayer, asimismo he mencionado todo esto, pero, tenemos que observarlo con mayor detención. Recordamos, que el hombre es todo órgano sensorial, sobre todo en su primera infancia, pero luego, hasta el cambio dentario. De esta manera, como ser humano pleno es susceptible a todo aquello que actúa desde su entorno, pero, por el otro lado es motivado a reproducir a través de sí mismo aquello que actúa en su medio circundante. Al valernos de un órgano sensorial, podríamos decir: el hombre es todo ojo. Del mismo modo, como el ojo recibe impresiones del mundo exterior, como empero el ojo, mediante su organización propia reproduce aquello que aparece en su entorno, así, el hombre en su primer período de vida reproduce aquello, que acontece en su entorno. Pero, asimila todo aquello que acontece en su entorno, mediante una forma vivencial interior muy particular. Cuando, siendo niños, vemos que el padre o la madre mueven la mano, o mueven el brazo, de inmediato en el niño se produce el impulso interior, de realizar un movimiento igual. Y, de los movimientos agitados, irregulares, pasa a movimientos determinados, al imitar los movimientos de su medio circundante. De esta misma manera, el niño también aprende a caminar. En el caminar no tenemos que ver un elemento de herencia en la misma medida, como lo propone la moda científica-natural –de hecho, se trata de una moda, ese constante apelar a la herencia-, sino, el apoyar del pié en un niño con el talón, y, en el otro, con la punta del pié, también eso proviene de la imitación del padre, de la madre, o de otra persona. Y lo decisivo para esta –diríamos- elección del niño, ya sea con orientación mayor hacia el padre o a la madre, es la inclinación hacia el ser en cuestión, al que el niño está imitando. Aquí, nos hallamos de hecho frente a un delicado proceso psico-fisiológico, que no puede ser evaluado con los burdos medios de la actual teoría hereditaria, científica-natural. Podría decirse: de la misma manera, como los cuerpos más finos caen hacia abajo, al ser pasados por un colador, quedando únicamente los más gruesos, así, de inmediato se nos cae por el colador de las ideologías de la actualidad aquello, que en realidad tiene lugar, y nos queda únicamente lo burdo del parecido entre el niño y el padre o la madre, etc. Son empero las bastezas de la vida, que quedan atrás, y no, sus finuras. Y el maestro, el educador, necesita una sutil capacidad de observación para lo específicamente humano.
Podríamos decir entonces: por cierto, allí tiene que imperar el amor, justamente para con ese ser especial, hacia el cual el niño se orienta. Al observar empero las manifestaciones del amor en la posterior vida del hombre –aún tratándose de una persona muy cariñosa-  tendremos que descubrir, que ni siquiera damos satisfacción a las particularidades especiales que imperan en el niño, cuando meramente decimos: el niño elige según el amor. Porque está eligiendo según algo más elevado que el amor. Elige según aquello que, si lo buscamos más adelante en la vida en el hombre, es la entrega religiosa. Parecer ser algo muy paradójico, pero es así. Todo el comportamiento sensorial-físico del niño al imitarlo todo, es una emanación de aquello que el cuerpo del hombre hasta la segunda dentición –naturalmente, decreciendo paulatinamente, con fuerza especial en la primera infancia, pero, llegando hasta el cambio dentario- busca una compenetración con tales sentimientos, que más tarde llegan a la expresión en la entrega religiosa, o durante la participación en el acto cúltico.
El cuerpo del hombre, al entrar a la vida física, se encuentra sumergido por completo en demandas religiosas, y el amor, más adelante es una reducción de aquello, que en realidad es el sentimiento de entrega religiosa. Podemos decir: hasta el cambio dentario, esencialmente es un ser imitador, pero aquella forma de vivencia que pasa por esa imitación a modo de  la sangre de la vida, es una religión física –no deben mal-interpretar esta expresión, para señalar algo que es tan ajeno a la cultura contemporánea, a veces tenemos que emplear también expresiones no-convencionales, como la religión corporal. Hasta el cambio dentario, el niño vive dentro de la religión del cuerpo. No tenemos que sub-estimar aquellas influencias muy delicadas, podríamos decir, imponderables, que parten del entorno del niño, a través de la mera contemplación, dentro de la demanda imitadora del niño. De ninguna manera debemos sub-estimarlo, dado, que es lo más importante para la edad infantil. Luego veremos, qué resultados pedagógicos-didácticos enormemente significativos surgen justamente de este hecho.
Cuando la ciencia natural de la actualidad se ocupa de estas cosas, cobran un efecto enormemente basto. También en esta oportunidad quiero referirme a un hecho, que en esta ocasión se puede comprender perfectamente: se trata de los caballos matemáticos, que durante algún tiempo han hecho furor. No he visto personalmente los caballos de Elberfeld, pero, he estudiado fehacientemente, el caballo del señor von Osten, quien, durante algún tiempo ha ejercido un importante rol en Berlín. Era, de hecho algo asombroso, la capacidad matemática de este caballo. El asunto ha provocado mucha atención y apareció también un detallado tratado de un docente privado, que había llegado a la conclusión: Este caballo tiene la particularidad de percibir los gestos más sutiles, que el hombre no percibe, los gestos que realiza el señor von Osten, mientras que está parado junto al caballo y cuando el señor von Osten luego le pide la solución de un cálculo, él mismo ya tiene en mente la solución y hace un gesto sutil, el caballo lo percibe, y entonces lleva a cabo los golpes con la pata. De hecho, si se estuviese pensando con exactitud aún mayor como la exacta ciencia natural de hoy, se le pudiera preguntar al docente privado, de qué manera puede comprobar lo dicho. Y no lo podría comprobar. –Mis observaciones me mostraron, que algo muy diferente cobraba importancia para todo el curso del asunto. Sucedía, que el señor von Osten, dentro de su abrigo marrón-grisáceo tenía grandes bolsillos, y, constantemente, mientras hacía la demostración, puso en la boca del caballo pedacitos de azúcar, terroncitos. De esta manera se estableció una relación especialmente íntima, entre el corcel y el señor von Osten y, sobre ese último comportamiento físico, sobre esa íntima inclinación constantemente mantenida entre el hombre y su caballo, se basaba esa relación anímica. Y se trata de un proceso mucho más íntimo, que la observación superficial, intelectual de los gestos: se trata de hecho de una comunicación del alma.
Si en un caso así, ya puede ser observado en el animal, entonces, tenemos que tener en claro la comunicación anímica –siendo, que aún se encuentra transpuesta por esa entrega religiosa- presente en la edad infantil, siendo, que todo aquello que el niño adquiere, emana de esa orientación anímica religiosa, siendo, que el niño se deja influenciar a través de esa entrega religiosa al medio circundante. Y quien puede diferenciar de aquello que de esta manera acontece aquello que el niño vuelca a esa estática y dinámica justamente de modo individual, dentro de esa expresión exterior del niño ya encuentra la disposición de los impulsos del destino posterior. Es muy peculiar, pero, absolutamente cierto, lo que ha afirmado KNEBEL, un amigo de Goethe, a avanzada edad: Quien retorna su mirada a lo vivido, podrá darse cuenta que, si tenemos un acontecimiento decisivo en la vida y cuando revisamos aquello que sucedió con anterioridad, veremos que ha sido como si hubiésemos sido conducidos a ese acontecimiento decisivo, tal, como que no sólo el paso anterior al hecho, sino muchos pasos anteriores, a partir de un impulso anímico interior, lo hemos buscado.
Cuando el acontecimiento señalado es de manera tal, que está relacionado con una persona, entonces, el ser humano, cuando realmente puede desprenderse del bullicio de la vida, y puede orientar su mirada hacia los sentimientos más refinados, se podrá decir: no se trata tan sólo de una ilusión, algo soñado, sino, si has encontrado una persona en una determinada estación de  tu vida, con la cual quieres relacionarte más íntimamente como con otras personas, en realidad la has buscado. Ya la has conocido con anterioridad a la primera vez que la has visto.- Las cosas más íntimas de la vida, se sitúan justamente al lado de este hallar el camino de encuentro con estática y la dinámica. Y quien adquiere una capacidad de observación en esa dirección, notará, que los destinos de la vida se expresan de una peculiar forma de imagen, dentro del modo de cómo el niño comienza a dar los pasos, en como flexiona las rodillas, como inicia a utilizar los dedos de sus manos. Todo ello, no es algo meramente externo-material, es en cambio, justamente la imagen de lo más espiritual del hombre.
Y, cuando el niño comienza a hablar, se trata de un círculo mayor, al cual se adopta. Cuando tan sólo está aprendiendo su lengua materna, en un principio es el círculo de la nacionalidad y ya no aquel círculo más estrecho de aquellas personalidades, que constituyen un medio social más íntimo. El círculo se ha ampliado. Al penetrar en el habla, el niño se va adaptando a algo, que ya no es tan estrecho como aquello, a lo cual se adapta mediante la estática y la dinámica. Razón por la cual podemos decir: con el habla, el niño va participando del genio popular, el genio lingüístico. Y al ser el habla algo íntegramente espiritual, el niño todavía va penetrando a algo espiritual, pero, ya no lo espiritual individual, lo cual para él se torna destino, destino directamente personal sino en algo, que recibe al niño dentro de un círculo vital mayor.

Y, cuando el niño luego aprende a pensar sucede, ya no nos integramos de manera individual. En Nueva Zelanda, las personas están pensando de la misma manera como nosotros hoy aquí. Es todo el orbe al cual nos adaptamos al ir desarrollando el pensar a partir del hablar. Vale decir, que mediante el hablar nos hallamos aún dentro de un círculo vital de menor envergadura; en el pensar, estamos integrados, a la humanidad toda. De esta manera, estamos ampliando nuestro círculo de vida, en el caminar, hablar y pensar. Y, al tener una capacidad de discernimiento, podremos hallar las diferencias específicas, contundentes, entre aquellas expresiones de vida humana, dadas, en la apropiación de la estática y la dinámica con el destino. Y vemos, que allí actúa aquello, que en la Antroposofía nos hemos acostumbrado llamar al ser del yo del hombre. No queremos cultivar una diferenciación abstracta, sino únicamente lo específico, que actúa en el hombre, fijándolo con ello. Vemos, asimismo, que en el habla llega a la expresión algo completamente diferente que esa naturaleza humana totalmente individual. Es por ello que decimos: En el habla tiene colaboración del accionar, el cuerpo astral del hombre. Este cuerpo astral puede ser observado también en el animal empero, no actúa hacia fuera, sino más bien hacia adentro, promoviendo la figura del animal. También nosotros formamos la figura, pero, ciertamente, quitamos un poco de ese elemento plasmador de la figura, y lo empleamos para desarrollar el habla. Es decir, que allí está actuando el cuerpo astral. Y en el pensar, el cual a su vez es completamente generalizado, y asimismo específicamente diferente de lo demás, en el pensar desarrollamos aquello que delimitamos de manera tal que decimos: allí, presta su colaboración el cuerpo etérico del hombre. Y recién en las percepciones sensorias, cobra acción todo el cuerpo físico del hombre.
En principio, tomemos estas cosas como la constatación de una terminología; no es lo determinante ahora, realmente, no se trata de algunas sutilezas filosóficas, sino de una fuerte indicación a la vida misma. La misma debe servir de fundamento a aquel conocimiento del hombre, que puede conducir a una verdadera pedagogía y didáctica.

En una secuencia tal podemos ver entonces, que en primer lugar aparece lo más elevado, el yo, luego, el cuerpo astral y después el cuerpo etérico. Y todo lo espiritual-anímico, que actúa en el yo, el cuerpo astral y el cuerpo etérico, lo vemos actuar entonces sobre el cuerpo físico, hasta la segunda dentición. Todo esto, actúa dentro del cuerpo físico.

Con el cambio dentario, se produce un gran cambio en toda la vida del niño. En un principio, podemos observar este cambio en un determinado elemento. Dado que, ¿qué es en realidad en el niño aquello, que es lo decisivo? De hecho es aquello que acabo de caracterizar, esa entrega física-religiosa al entorno. Eso, es lo realmente decisivo. Luego, el niño pasa por el cambio dentario, después obtiene una constitución ciertamente anímica-espiritual, justamente en la edad de la escolaridad primaria, entre el cambio dentario y la madurez sexual.

Vemos entonces: Aquello que actúa físicamente en el hombre en el primer período de la vida, aparecerá a modo de pensamientos recién más tarde, después de haber pasado por la madurez sexual. No es el caso, de que el niño ya tenga una facultad del pensar, que dentro del niño podría relacionarse con la vivencia de la entrega religiosa. En la edad infantil, -en principio, hasta el cambio dentario, pero, hasta la madurez sexual- estas dos cosas se encuentran en una situación mutua tal, que –podríamos decir- se mantienen alejados entre sí. Hasta en la época entre el cambio dentario y la madurez sexual, el pensar del niño aún no toma posesión del elemento religioso. Acontece algo similar, como en el caso de los ríos alpinos, que nacen en las alturas y luego aparentemente desaparecen en las cavernas de las montañas siguiendo su recorrido en profundidad, para re-aparecer luego y seguir su curso en superficie. Aquello, que en la edad infantil, hasta el cambio dentario aparece como esa entrega religiosa, se retira hacia el interior del hombre y se torna plenamente anímico, de modo tal que se da la impresión de desaparición; y recién más tarde, cuando el hombre realmente se convierte en un ser de percepción religiosa, entonces se vuelve a aparecer, apoderándose de la facultad conceptual del pensar. Al poder observar algo así, la observación externa –que de ninguna manera desapruebo, que, como ya lo he dicho en la primera conferencia, encuentro justificada, que empero no de manera directa puede constituir la base para el  arte de la educación –esa observación, por este motivo recién se torna significativa. La psicología pedagógica experimental a su vez ha constatado que es muy extraño, que los niños de los padres tales que constantemente expresan a través de las palabras que marcan su postura religiosa y ciertamente le quieren inculcarle la religión al niño, de esta manera, estos niños son flojos en la materia-religión en sus rendimientos escolares; siendo, que no existe el más mínimo coeficiente correlativo entre el rendimiento escolar de los niños en la escuela primaria y la convicción, el modo de pensar religioso de los padres. Estos coeficientes de correlación son muy bajos.
Al profundizar la entidad humana, podemos descubrir los motivos de este fenómeno. Por más que los padres hablen de sus convicciones religiosas, por más que le digan cosas bellas al niño acerca de ello, esto no cobra sentido ni valor para el niño; el niño pasa de largo frente a todo aquello que debe actuar sobre su intelecto y hasta el cambio dentario, aún pasa de largo frente a aquello que debe actuar sobre su ánimo. Y no pasa de largo únicamente cuando aquellas personalidades que se encuentran en el entorno del niño, en sus actos, y ya a través de sus gestos, mediante el modo de su comportamiento, le dan la posibilidad al niño, imitar en entrega religiosa y recepcionar lo religioso, hasta las articulaciones más finas del sistema vascular. Esto luego es elaborado en el interior del hombre entre aproximadamente el séptimo y decimocuarto año de vida; sigue de largo abajo, de la misma manera, como río en la montaña, y aparece recién, cuando el niño ha alcanzado la madurez sexual, dentro de la capacidad de la imaginación. No debe extrañarnos entonces que no tengan efecto en el niño las fórmulas externas de la devoción ni las convicciones religiosas. Un efecto obrante lo podemos ver únicamente aquello que está contenido en los actos que rodean al niño; todo lo demás pasa de largo y no llega al niño. Dicho de manera paradójica, el  niño pasa de largo, sin tomar en cuenta, sin participación alguna, junto a las palabras, las advertencias y hasta las convicciones de los padres, del mismo modo que lo hace el ojo frente a todo aquello que no posee color. Sucede que el niño es un ser plenamente dedicado a la imitación hasta el cambio dentario.
Y con la segunda dentición, se produce el gran cambio en el niño; se acaba esa entrega física-religiosa. No tenemos que asombrarnos de que el niño, que no se ha dado cuenta de toda esa convicción religiosa, se comporta de manera diferente entre el cambio dentario y la madurez sexual. Pero justamente aquello que he dicho nos muestra que el niño recién con la madurez sexual llega a la comprensión intelectual. El pensar del niño aún no capta lo intelectual, sino que el pensar del niño, desde el cambio dentario hasta la madurez sexual, sólo se relaciona con aquello que cobra efecto a través de la imagen. Las imágenes cobran efecto sobre los sentidos. En el primer período de la vida, cobran efecto de por sí las imágenes de los acontecimientos, de hacer, del medio circundante. Con el cambio dentario el niño comienza a recepcionar también aquello que tiene que ver con la imagen. Y ese elemento referido a la imagen lo tenemos que volcar, ante todo, en aquello mediante lo cual acercamos al niño lo que debe saber, lo que le debe ser transmitido y es mediante del habla.
Con ello les he caracterizado todo lo que se aproxima al niño mediante el elemento estático-dinámico. Con el elemento del habla se aproxima al niño algo más, algo de enorme envergadura. El habla es tan sólo un eslabón de una extensa cadena de vivencias anímicas. Y todas aquellas experiencias anímicas que pertenecen al círculo del habla con las vivencias artísticas del alma. El habla misma es un elemento artístico; y es el elemento artístico que preferentemente debemos tomar en cuenta, justamente para el período del niño entre el cambio dentario y la madurez sexual.

No crean ustedes que ahora, en este momento quiero recomendar una educación estetizadora, el remplazo de los elementos primarios de la enseñanza mediante algo fingido, y artístico tal vez auténticamente artístico. No es mi propósito. De ninguna manera quiero remplazar al elemento filisteo, que de hecho es decisivo en nuestra civilización actual, por el elemento bohemio. Quiero acotar con respecto a nuestros amigos checos, que con el término de elemento bohemio no me estoy refiriendo al elemento de un pueblo, ni de un paisaje, sino a aquello que significa la dejadez en la vida, la irresponsabilidad, sin reglamento exento de seriedad. No se trata entonces de que lo no-regulado, lo poco serio, deba ocupar el lugar del elemento filistroso, que ha entrado a nuestra civilización, sino que se trata de algo muy diferente, para la época desde el cambio dentario hasta la madurez sexual. Tenemos que tomar en cuenta que todo el pensar del niño aún no contiene lógica; en cambio está referido a la imagen. Y por su naturaleza interior el niño, en un principio, rechaza lo lógico. Quiere tener la imagen, lo referido a la imagen. Sobre el niño de los siete, los nueve, los once y hasta los trece años, las personas de mucha inteligencia no le causan mayor admiración. A estos niños aún le es bastante indiferente la inteligencia de las personas. Una fuerte impresión en cambio, tiene sobre ellos las personas que poseen frescura de ánimo, las personas amables, aquellas que hablan de manera tal, que ya con sus palabras, por así decirlo, reparten caricias; dicho de manera algo extremada, aquellas personas cuyas palabras pueden acariciar, elogiar, dar un reconocimiento, mediante el tono de su voz. Estas personas, que pasan por la vida conservando su frescura, pero sin irreflexión, con las que pueden cobrar un efecto especial sobre los niños de esa edad, y todo depende de ese efecto personal. Dado que con el cambio dentario despierta en el niño justamente esa entrega, ahora ya no tan sólo a los actos del entorno, sino hacia aquello que los hombres están diciendo. En aquello que los hombres dicen, en aquellos que adquirimos mediante una natural autoridad, en eso yace el elemento esencial de la vida infantil desde el cambio dentario hasta la madurez sexual.
Siendo que he escrito la “Filosofía de la libertad” hace treinta años atrás, no podrán suponer que pueda abogar por la autoridad de manera indebida, pero para el niños entre el cambio dental y la madurez sexual, la vida, bajo la autoridad sobrentendida, es una ley natural de la vida; y aquel que a esa edad nunca ha aprendido a elevar su mirada hacia una autoridad natural, hacia un entorno que lo educa y le brinda enseñanza, jamás podrá experimentar la libertad, jamás podrá ser un hombre libre. Adquirimos la libertad justamente mediante la entrega a la autoridad en esa época de la vida. Y justamente así como el niño en la primera época de la vida imita aquello que se está llevando a cabo en su entorno, en la segunda época de la vida sigue a aquello que se dice en su entorno, naturalmente, lo que se dice en un sentido abarcativo. Y a través de lo hablado, a través del habla que, según el requerimiento del niño debe basarse en la imagen, es descomunal, colosal, el flujo que llega al niño.

Al observar cómo aquello que se predispone en el primer aprendizaje del habla, en el niño es seguido –diríase, como sumido dentro de un sueño- hasta el cambio dentario, produciéndose entonces su despertar, entonces se tiene una concepción de aquello, que mediante nuestro manejo del habla, del lenguaje, en el medio circundante del niño se acerca a él en la segunda época de su vida. Es así que, justamente para esa edad, se tendrá que tomar en cuenta de manera especial el modo mediante el cual se puede cobrar efecto sobre el niño a través de aquello, para lo cual el habla es determinante. Ciertamente, todo debe ser aproximado al niño de manera hablada, y aquello que no es aproximado a él de esa manera, el niño no lo comprende. Cuando al niño le estamos describiendo una planta, es lo mismo que si al ojo le estuviéramos exigiendo que comprenda la palabra rojo; solamente comprende al color rojo. Nada entiende el niño de la descripción de la planta, pero comienza a entender de inmediato cuando le contamos cómo habla y actúa la planta. Tenemos que tratar al niño, según el conocimiento del hombre. De ello hablaremos en la parte pedagógica-didáctica, lo que estoy diciendo ahora debe constituir más bien un fundamento.
Por lo tanto, aquello que vemos dispuesto en el niño en la trinidad de caminar, hablar y pensar, lo contemplamos amalgamado en el elemento de las imágenes. También aquello que el niño ha asimilado primeramente en lo sensorial, a modo de estar soñando, de los hechos del entorno, en esta segunda época de vida, de la segunda dentición hasta la madurez sexual, es transformado en imágenes. Podríamos decir que el niño comienza a soñar de aquello que hace su entorno, mientras que en su primer período de la vida lo ha tomado con toda naturalidad, naturalidad a su manera, al imitarlo interiormente. 
Ahora comienza a soñar de aquello que lleva a cabo el medio circundante. Y los pensamientos del pensar infantil, no son aún pensamientos abstractos ni lógicos; son aún imágenes. En aquello dentro de lo cual el habla es determinante, en ese elemento artístico, ese elemento estético, ese elemento de las imágenes, el niño vive desde el cambio dentario hasta la madurez sexual, y de nosotros, los adultos, puede llegar hacia él aquello que se halla inmerso en ese elemento de las imágenes. Es por ello que en esa edad se desarrolla preponderantemente la memoria del niño.
A continuación, nuevamente diré algo que a los eruditos psicólogos de hecho les acusará escalofríos, una especie de “carne de gallina”; el niño obtiene la memoria recién con el cambio dentario. El hecho empero del leve escalofrío, de la “piel de gallina”, se debe a que no se tiene capacidad de observación de las cosas. Si alguien afirma: aquello que en el niño aparece a modo de memoria, desde el cambio dentario hasta la madurez sexual, existía con anterioridad y, aún de una manera más pronunciada, dado que el niño posee una memoria natural, recuerda con facilidad mucho mayor que más adelante –sí, eso es cierto, pero es correcto en la manera en la cual podemos decir: un perro, así y todo es un lobo, no se diferencia del lobo. Y cuando se le dice luego: mediante otras circunstancias de la vida ha cambiado a pesar de que procede del lobo, ya no lo es, entonces dirá: aquello que en el perro existe de manera mansa, en el lobo existe de manera salvaje; el lobo muerde más que el perro –así es, cuando decimos que en el niño la memoria es destacada con respecto a más adelante en la vida, después del cambio dentario. De hecho tenemos que capacitarnos en la observación de lo auténtico, efectivo.
¿Cuál es el tipo de memoria especial del cual desciende la memoria posterior en el niño? En el niño, el cual todo lo incorpora mediante la imitación, se genera una sutil costumbre interior al percibir la palabra, y a partir de la costumbre, aquello que más tarde aparece a modo de costumbre, a partir de la costumbre de desarrollo especial, que aún sigue siendo una cualidad más bien corporal, surge aquello que más tarde, a partir del cambio dentario, es la costumbre (el hábito) que se ha convertido en anímica, la memoria. Tenemos que diferenciar la costumbre tornada anímica, de la costumbre meramente física, de la misma manera como diferenciamos al perro del lobo, de otro modo entramos en confusión. 

Y entonces podemos percibir asimismo, la relación entre la naturaleza basada en imágenes, dentro de la cual se encuentra toda la vida anímica del niño y el advenimiento del ánimo, la costumbre del alma, la memoria propiamente dicha, que preferentemente actúa en imágenes. En todas las cosas, por doquier, depende del hecho de adquirir un refinado conocimiento del hombre. Entonces, no será posible poder notar la gran inserción entre la época de vida que en el niño precede al cambio dentario y aquella que le sigue. Esa inserción la podemos notar de manera especial en los estados patológicos que se produce. Quien posee una capacidad perceptiva, sabe que las enfermedades infantiles tienen otro aspecto que las enfermedades de los adultos. Generalmente, hasta el complejo sintomático en el niño tiene un origen completamente diferente que en el adulto, donde no es exactamente igual, pero similar. En el niño, las formas características de las enfermedades, en realidad se generan bajando desde la cabeza hacia el resto del organismo mediante una sobrexcitación del sistema nervio-sensorial. Esto es así, hasta en el caso del sarampión y la escarlatina. Y si se posee la facultad de la observación, podemos ver: En esa vida infantil, en la cual ahora actúan por separado el caminar, el hablar y el pensar, todas estas actividades actúan desde la cabeza en el niño. Con el cambio de los dientes, la cabeza es la interiormente se encuentra más desarrollada en la plástica. Propaga luego aquello que son las fuerzas interiores al resto del organismo. En la manera de la aparición de las enfermedades infantiles podemos ver que son una reacción frente a estados de excitación del sistema nervio-sensorial en primer lugar. Sólo al tener conocimiento de este hecho, podemos hallar la correcta patología de las enfermedades infantiles. Al orientar nuestra mirada hacia el adulto, veremos que sus enfermedades, preferentemente irradian del bajo vientre  y del sistema motriz, vale decir, justamente del polo opuesto del hombre.
Entre ambos, la edad infantil, que puede estar afectada en realidad por una sobrexcitación del sistema nervio-sensorial y la edad adulta al cabo de la madurez sexual, yace justamente la edad escolar (desde el cambio dentario a la madurez sexual). Allí se sitúa todo aquello que he referido aquí, la vida del alma ligada a la imagen. Tiene como lado externo al sistema rítmico del hombre, la interacción de la respiración y la circulación sanguínea. La regularización interior de la respiración y la circulación sanguínea, el modo de respiración del niño en la escuela, la adaptación interior paulatina de la respiración a la circulación sanguínea, acontece generalmente entre el noveno y el décimo año. Mientras que hasta el noveno año la respiración es preponderante, luego, a través de una lucha interior en el organismo se establece una especie de armonía entre el pulso y el respirar, luego la circulación sanguínea se torna preponderante, es un hecho tanto físico como anímico.

Al haber pasado por el cambio dentario, todas las fuerzas del niño van en busca de una plasticidad interior de la imagen. Y estamos apoyando esa plasticidad, cuando nosotros mismos, con todo aquello que transmitimos al niño, lo llevamos a cabo mediante la imagen. Luego, entre el noveno y el décimo año, se produce algo peculiar: el niño busca ser impulsado –en medida mucho mayor que con anterioridad- en lo musical, en lo rítmico. Si observamos al niño con respecto a la recepción de lo musical, hasta ese punto en la vida entre el noveno y el décimo año, observando cómo en realidad también en lo musical vive en el niño de manera plástica, como naturalmente se convierte en plástica interior del cuerpo, como asimismo, lo musical, con extraordinaria facilidad en el niño pasa al elemento de la danza, al movimiento: entonces tenemos que darnos cuenta, cómo la captación interior propiamente dicha de lo musical, aparece justamente recién entre el noveno y el décimo año de vida. Esto se podrá notar claramente. Es obvio que las cosas no se encuentran tan rigurosamente separadas entre sí, y quien tiene comprensión de estas cosas, cultivará lo musical con anterioridad al noveno año de vida, pero de correcta manera con tendencia mayor hacia el lado recién descripto, de otro modo, el niño entre el noveno y el décimo año de vida, estaría afectado por un shock al ser confrontado repentinamente con lo musical, el elemento de la música, apoderándose de su interior, siendo completamente ajeno a ser conmovido interiormente de esta manera fuerte.
Y vemos entonces, cómo el niño a partir de su entidad interior, a determinadas manifestaciones, revelaciones del mundo exterior, contrapone demandas interiores, necesidades interiores. Al tomar conocimiento de estas demandas y necesidades interiores del niño de la manera como aquí lo he referido, no las conoceremos meramente de modo teórico, sino que las conoceremos en el niño mismo: ahora emana esto del niño, luego aquello. Así, un reconocimiento de vida no se reduce a ser tan sólo teoría, sino que se convierte en instinto. De esta manera llegamos a la observación instintiva mientras que toda otra observación sólo conduce a teorías, y tenemos que emplear las teorías exteriormente y, en definitiva, permanecemos ajenos al niño. De hecho, no tenemos que darle golosinas al niño para establecer una intimidad, y en cambio la tenemos que producir mediante condiciones anímicas. El elemento más importante empero, es la conexión anímica entre el docente y el educando en la edad de la escuela primaria. De esto depende lo demás.
Y tenemos que decir: aquello que quiere salir del niño, sale en realidad con una gran necesidad interior. Y el educador y maestro que puede comprender al niño a partir de todas las fuentes que he caracterizado, poco a poco llegará a un sentimiento de modestia, dado que paulatinamente reconocerá lo poco que, en definitiva, puede aproximarse al niño a través de medios fáciles. Veremos empero que la educación y la enseñanza, así y todo, tienen su buen fundamento, y practicado debidamente, nos colocan en posición de acercarnos al niño, justamente por el hecho de que la mayor parte de la educación es autoeducación. Asimismo empero tenemos que reconocer que el niño aporta algo absolutamente específico al mundo exterior, vale decir también, a nosotros como maestros y educadores, algo específico en todos los puntos de vida. Y no tenemos que asombrarnos de que cuando aproximamos algo al niño, él mismo –inconscientemente, dado que la vida consciente aún no se encuentra tan desarrollada- nos muestra una determinada oposición. 
Después del cambio dentario, y a partir de su naturaleza interior, el niño reclama que le brindemos en formas exteriores y en colores aquello, lo que emana de la organización misma. Más adelante volveremos sobre este particular. Pero, lo que el niño no requiere, lo que el niño con toda seguridad no requiere a la edad del cambio dentario, lo que rechaza interiormente con una fuerte oposición, es que si ha aprendido a decir A a modo de expresión humana de admiración, luego tenga que escribir en el pizarrón, o sobre papel, un raro símbolo para esa A!. No tiene que ver lo más mínimo con aquello que el niño realmente está vivenciando. Al ver una constelación de colores, el niño revive interiormente. Cuando al niño empero, le proponemos algo así: PADRE, para que luego encuentre un contexto entre esto y aquello que es su padre, entonces, naturalmente, lo interior del ser humano entra en oposición. Estas cosas, ¿cómo se han generado?. Recordemos tan sólo a los antiguos egipcios que aún tenían una escritura en imágenes. En aquello que fijaban a modo de imagen, hubo una semejanza con aquello que significaba. Esta escritura en imágenes aún tenía un determinado significado –también la escritura cuneiforme tuvo un cierto significado, sólo que la misma expresaba más bien al elemento arbitrario, mientras que el elemento anímico llegó a la expresión, en mayor medida, en la escritura de las imágenes; en al caso de estas formas más antiguas de la escritura, sobre todo cuando debían ser leídas, lo siguiente llegaba a nuestra consciencia: tenían aún algo que ver con aquello que al hombre le es dado en el mundo externo. Esos garabatos empero, allí en el pizarrón, nada tienen que ver con el “Padre”, y justamente con ello, el niño tiene que comenzar a ocuparse. No puede asombrar entonces su rechazo.
Sucede que durante la edad del cambio dentario la naturaleza humana observa el menor parentesco con esa escritura y esa lectura, que ahora tenemos en la civilización, dado que esto se ha desarrollado por el hecho de que los adultos han perfeccionado lo primitivo, originario; y ahora el niño que recién llega al mundo, debe asimilarlo. El niño aún no se ha confrontado con todos los progresos culturales, y repentinamente tiene que insertarse en un estado posterior, que nada tiene que ver con ello, en el cual todo se ha omitido de aquello que se encuentra entre el hoy y Egipto. ¿Puede asombrar entonces que el niño no encuentra acceso? Cuando en cambio acercamos el cálculo al niño dentro de una forma de posibilidad humana que a ello, el niño le encuentra acceso; y lo mismo sucede con las formas geométricas simples. Ya en la primera conferencia he señalado que las formas adquieren libertad en lo anímico, y lo mismo acontece con los números al soldificar de por sí, nuestro sistema interior; y de esta manera se deduce anímicamente lo que luego a la expresión, en el cálculo, el dibujo, etc.
Pero en un principio, la lectura y la escritura alrededor de los siete años es algo completamente ajeno a la naturaleza humana. Les ruego que no lleguen a la conclusión de que no tenemos que enseñar a leer y escribir a los niños. En los próximos días, me referiré a las consecuencias reales de lo dicho, para llegar a la respuesta de las preguntas acerca de cómo enseñar a leer y escribir a los niños. Dado que a los niños no los educamos para sí mismos, sino para la vida, tienen que aprender a leer y escribir. Se trata meramente de cómo brindarles esa enseñanza para no causar contradicción a la naturaleza humana. En términos generales empero, es beneficioso que, como docente y como educador justamente, nos demos cuenta de lo insólito y ajeno que es aquello que, procedente de la cultura social general, tenemos que acercar al niño. Tenemos que tener conciencia de cuan ajeno todo aquello le resulta ser a la naturaleza del niño, debemos colocarlo con claridad frente a nuestra alma. Eso es muy necesario.
Naturalmente, no tendremos que caer en el error de crear una educación estetizante al decir: el niño debe aprender jugando. Este es uno de los dichos más terribles, dado que la persona se convertiría en un  jugador a lo largo de su vida. Esto lo pueden decir únicamente los diletantes de la pedagogía. No se trata de que del juego tomemos aquello que es del agrado del adulto, sino aquello que justamente emana de la edad infantil al estar jugando. Y entonces formulo la pregunta: Para el niño, ¿el juego es una broma o es seriedad pura? Para el niño es sano, el juego de ninguna manera es una broma, sino algo sumamente serio. En la edad infantil, el juego fluye con real seriedad de la organización humana. Al hallar esa seriedad del juego para la edad escolar, entonces no enseñaremos al niño jugando, como se dice, sino con seriedad, que el niño mismo posee en oportunidad de su juego. Todo depende por doquier de la correcta observación de la vida. Por esa razón, hoy es en parte lamentable que por todos lados la gente entra a la organización de la enseñanza y la educación, en aquello que requiere la más refinad observación de la vida, con sus exigencias y demandas diletantes. Por cierto, es muy lamentable. Dado que, por nuestra cultura intelectualista, hemos entrado a una época tal que los adultos han dejado de entender al niño por el hecho de que tiene un alma muy diferente a aquella del adulto de la actualidad, compenetrada en el intelecto; es menester hallar nuevamente la conexión a la naturaleza infantil. Y al respecto, se trata de que realmente nos compenetremos con algo; con el hecho de que en la primera etapa de la vida del niño hasta el cambio dentario, todo el comportamiento tiene un rasgo religioso-físico; que luego todo el comportamiento, desde el cambio dentario hasta la madurez sexual, posee una vida anímica que se orienta hacia el elemento de la imagen, y que, con respecto a esa plasticidad referida a lo artístico-estético, experimenta diversos cambios en el curso de esta época de la vida.
Una vez que el hombre ha llegado a la madurez sexual, entonces aquello que ha actuado en el habla, el cuerpo astral se libera dentro de él, adquiere el libre accionar. Con anterioridad, necesita aquello que actúa en el habla, lo necesita interiormente para la organización del cuerpo. Se libera ahora aquello que actúa en el habla y también en muchas otras cosas, en todo plasmar plástico y en el musical. El hombre aprende a emplearlo, a partir de la madurez sexual, para el pensar; es allí donde recién se convierte en un ser con capacidad intelectual y lógica. Y podemos ver que aquello que palpita, fluye y ondea en el habla, realiza todavía un último sacudón hacia el interior del cuerpo, para luego quedar en libertad. Miremos al varón, escuchemos su voz y notemos el cambio que se produce en el habla a la edad de la madurez sexual. Es algo similar a la transformación que se produce en ocasión al cambio dentario, alrededor de los siete años. Allí está aún el último sacudón que realiza el cuerpo astral para entrar al cuerpo físico, cuando la laringe comienza a hablar con otro tono concomitante. Algo semejante acontece en lo femenino, sólo que de otra manera, no a través de la laringe, sino a través de otros órganos. Entonces el hombre llegó a la madurez sexual.
Entonces entra a la edad en la cual lo decisivo para él ya no es aquello que desde el sistema nervio-sensorial irradia hacia todo el cuerpo, sino el sistema motriz, el sistema volitivo, íntimamente ligado al sistema metabólico. El metabolismo desarrolla su acción en el movimiento. Podemos observar ahora también en la patología, que en el adulto la enfermedad preponderantemente irradia del sistema metabólico –hasta la migraña es una enfermedad metabólica- siendo que las enfermedades no irradian desde la cabeza, mientras que en el niño todo irradia desde la cabeza. Es indiferente dónde se declara la enfermedad, tenemos que saber desde dónde irradia.
A la edad de la escuela primaria, es el sistema  rítmico aquel que conduce al accionar; se equilibra todo que reside en el sistema nervio-sensorio y el sistema metabólico y del movimiento; aquello que actúa a través del movimiento, donde constantemente tienen lugar procesos de combustión, que a su vez experimentan equilibrio a través del metabolismo; luego, aquello que paulatinamente se va preparando en el metabolismo, para pasar a la sangre, tomar la forma de la circulación sanguínea; y como todo ello se reúne con el proceso respiratorio, que es el rítmico, para poder entonces cobrar efecto nuevamente en el proceso nervio-sensorial. Tenemos estos dos polos de la naturaleza humana: el SISTEMA NERVIO-SENSORIAL por un lado, el SISTEMA METABÓLICO y del MOVIMIENTO por el otro lado, y entre ambos el SISTEMA RÍTMICO.
De manera especial tenemos que orientar nuestra mirada hacia ese sistema rítmico, al contemplar en el curso de la vida la etapa entre el cambio dentario y la madurez sexual. Allí el sistema rítmico llega a su expresión, y ese sistema rítmico es lo más saludable en el hombre. Para que se enferme, el daño tiene que provenir desde afuera.
En este sentido, la manera de observación de la actualidad, se vale de conceptos completamente equivocados. Tomemos en cuenta tan sólo que hoy nuevamente se constata científicamente, con lo cual no quiero alegar nada en contra de la ciencia, en cierto modo también es completamente correcto, lo remarco una y otra vez, de otro modo ustedes podrían decir: es una burla hecha a la ciencia. Pero de ninguna manera quiero burlarme de la ciencia, por cierto se la reconoce, vale decir, la ciencia constata los coeficientes del cansancio. Se constata en qué medida el niño se cansa al practicar la gimnasia, en qué medida se cansa al realizar cálculos, etc. Es bueno, tiene su mérito constatar esto, pero no podemos organizar las clases basadas según estos datos; no podemos planificar los horarios según este informe, dado que la misión se basa en algo muy diferente: tenemos que accionar sobre aquel sistema que no se cansa durante toda la vida. En realidad sólo puede cansarse el sistema metabólico y del movimiento. Se cansa y transmite su agotamiento a los otros sistemas. Pero acaso ¿puede cansarse el sistema rítmico? No, no puede cansarse, dado que si el corazón no latiese durante toda vida, sin cansancio alguno, si la respiración no funcionara durante toda la vida, incansable, no podríamos vivir. El sistema rítmico no se cansa.
Cuando a nuestros alumnos los cansamos sobremanera por algo, esto nos está mostrando que en la edad correcta para ello, entre los siete y los catorce años, no nos estamos orientando debidamente al sistema rítmico que vive plenamente en aquello que a la imagen se refiere y es expresión de la misma. Cuando a las clases de cálculo, de escritura, no las configuramos mediante esa plasticidad, estamos cansando a los niños. Cuando tenemos la capacidad de generar en el momento ese estado de imagen a través de una frescura interior, no cansamos al niño. Se cansaría entonces únicamente por algo que está dado en el sistema motriz, por la manera como le molesta la silla, las malas condiciones de la pluma de su lapicera, etc. No se trata de instalar una pedagogía psicológica, para saber durante cuanto tiempo el niño puede estar ocupado con el cálculo sin cansarse, sino que se trata de cómo acercar correctamente los diversos objetos escolares al sistema rítmico; cómo a partir del conocimiento del ser del hombre, aquello que debemos aportar al niño lo aproximamos debidamente. Para ello tenemos que saber que el hombre recién despierta para la vida intelectualista, para la comprensión propiamente dicha, con la madurez sexual. Y que debe tratarse de un accionar ejemplar en lo personal, en la época entre el cambio dentario y la madurez sexual, que el docente, el educador, desarrolla para la juventud que le ha sido confiada. Por ese motivo, aquella pedagogía que emana del auténtico conocimiento del hombre es marcadamente una pedagogía del sentimiento de convicción que, sobre todo, tiene que actuar sobre el modo de pensar del maestro. Expresado de una manera algo extrema: los niños están en orden, los que no están en orden son adultos. De hecho necesitamos aquello que he mencionado al final de la primer conferencia: no necesitamos tanto debate verbal acerca de cómo tratar a los niños, sino que necesitamos, sobre todo, el conocimiento de nuestro comportamiento como maestros y educadores. Necesitamos un corazón. Pero no de la manera que digamos: no debemos tratar al intelecto, sino el corazón del niño, pedagógica y didácticamente, lo que necesitamos –y lo quiero volver a remarcar- necesitamos un corazón para la pedagogía misma.
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En las reflexiones precedentes he intentado introducir a aquello que aquí denominamos Conocimiento del Hombre. Lo que aún está faltando se irá revelando en el curso de las reflexiones. Y he dicho que ese conocimiento del hombre es de una índole tal que no tan sólo conduce a la teoría, sino que puede convertirse en instinto del hombre, de hecho, en instinto del hombre transpuesto de alma y espíritu, de modo tal, que ello de hecho, también a la práctica de la educación y de la enseñanza plena de vida. Naturalmente, tenemos que tomar en cuenta que en las conferencias ciertamente en una especie de gestos puede ser señalado aquello que luego este conocimiento del hombre significará para la práctica de la enseñanza y la educación. Pero, como estas cosas justamente apuntan a la práctica, aquí tenemos que hablar en mayor medida, de una manera indicativa, de sugerencia, no habitual en la actualidad. De hecho, hoy no se tiene conciencia en qué medida aquello que podemos referir en palabras, tan sólo sigue siendo una sugerencia, una especie de indicación de aquello, que luego en la vida adquiere un matiz de mayor multilateralidad que aquella referida en las palabras.
Si tomamos en cuenta que el niño esencialmente es un ser que imita, que ciertamente es un órgano sensorial anímico entregado a su entorno de un modo físico-religioso, entonces con respecto a esa etapa de la vida hasta el cambio dentario, se tendrá que cuidar que todo aquello que rodea al niño cobre un efecto tal que el niño pueda asimilarlo y elaborarlo en su interior. Deberá cuidarse, sobre todas las cosas, con aquello que adquiere del entorno a través de los sentidos, se apropie asimismo, anímica y espiritualmente, de lo moral, de modo tal que en el niño que se aproxima a la edad del cambio dentario, ya hemos preparado todo aquello que se refiere a los impulsos más importantes de la vida.
Cuando por lo tanto, en la época del cambio dentario aproximadamente, se lleva al niño a la escuela, no estamos frente a una “hoja en blanco”, sino una hoja llena de “anotaciones”. Y en ocasión de esta reflexión, de índole más bien pedagógica-didáctica, que tendremos que llevar a cabo a continuación, tendremos que cuidar de no introducir al niño algo inicial en la época entre el cambio dentario y la madurez sexual; en cambio, tendremos que tomar en cuenta por doquier, los impulsos que han sido introducidos en el niño en los primeros siete años de vida y tendremos que impartirle la orientación que la vida requiere del hombre más adelante. Es por ello que adquiere suma importancia que justamente el docente, el educador, de un modo refinado pueda tener una mirada perceptiva con referencia a las inquietudes de los niños. Dado que en estos impulsos de vida ya hay un gran contenido, cuando el maestro recibe a los niños en la escuela. Entonces, tiene que conducir y guiar estos sentimientos contenidos y no tiene que contestar simplemente: esto es correcto, esto está mal, esto lo debes hacer, aquello no debes hacer; y su misión, en cambio, es ir conociendo a los niños y apoyar la continuación de su emprendimiento vital.
Ahora, naturalmente, se genera la pregunta que en la escuela Waldorf no hemos podido comprobar en la práctica de la misma manera como aquello que debe ser llevado a cabo para la edad infantil desde el cambio dentario hasta la madurez sexual. La primera época, hasta el cambio dentario, es por cierto la tarea educativa más importante, pero como ya tenemos tremendas dificultades con respecto a la obtención de las instalaciones apropiadas para los niños de la edad escolar, de ninguna manera podemos pensar todavía en la instalación de un jardín de infantes, por el hecho de que cada año tenemos que adicionar un nuevo grado para los niños mayores. En la escuela Waldorf hemos comenzado las clases con ocho grados. Todavía no es posible tomar en cuenta ese jardín de infantes a modo de ciclo preparatorio para la escuela primaria. Las personas que piensan con  superficialidad acerca de estas cosas, podrán opinar que sólo hace falta llevar a cabo una construcción ¡y listo! Pero no es así. Lo que es necesario para ello, es una configuración excepcionalmente detallada, llegando a todos los pormenores, también de la pedagogía y la didáctica para el jardín de infantes. Y es imposible dedicarnos a ello mientras que cada año tengamos que agregar un nuevo grado a la escuela.
La seriedad vinculada hoy con los así llamados movimientos de reforma, lamentablemente es reconocida por muy pocas personas de la manera debida. Dado que los movimientos de reforma de los laicos principalmente consisten en imponer demandas, demandas que fácilmente se pueden proponer y exigir, en la actualidad no hay cosa más fácil, puesto que toda la gente es tan inteligente; y no lo digo con ironía, sino con toda seriedad. Para proponer hoy, una perfecta reforma escolar a modo programa, es menester tan sólo que dentro de nuestra civilización, colmada de inteligentes, se reúnan once o doce personas –también con tres o cuatro bastaría, dada la gran inteligencia- que impongan las demandas de aquello que debe acontecer: en primer término, en el segundo, el tercero, etc. El resultado será algo extraordinariamente razonable, no tengo duda alguna. Los programas abstractos propuestos por doquier, son extraordinariamente razonables. Por el hecho de que las personas son tal intelectualistas, en la actualidad, de esta manera se pueden proponer cosas excelentes –excelentes de modo abstracto- superficiales. Pero para aquel que evalúa las cosas desde la vida y no desde el aspecto del pensamiento intelectualista, todo esto adquiere el aspecto como si algunas personas cavilan acerca de aquello que debe rendir una buena estufa en una habitación. Naturalmente podrán mencionar una serie de imperativos categóricos, referidos al rendimiento de la estufa: tiene que calentar la habitación, no debe echar humo, etc. Los artículos 1, 2 y 3 pueden ser muy  buenos, pero aún sabiendo todo eso: la estufa debe calentar, no debe echar humo, etc., aún se desconoce el encendido de la estufa (a leña); y es menester conocer otras cosas para el manejo de la estufa. Y según la ubicación de la habitación y tal vez la ubicación de otras cosas, se tornará imposible el cumplimiento de todo lo propuesto, tan inteligentemente establecido. Y así la mayoría de los programas que parten de los programas reformistas, son tan abstractos como aquello que he dicho acerca de la estufa. Por dicha razón, no pueden ser combatidos, sin duda alguna contienen muchas cosas correctas, pero algo diferente que demandas escolares idealmente correctas es lo que conforma la práctica de una verdadera escuela. Allí no nos hallamos frente a algo que debería ser de alguna manera, sino que tenemos que ver con una cantidad de niños; tenemos que ver asimismo con una determinada cantidad de –permítame que también mencione esto, pero viene al caso- una determinada cantidad de maestros dotados de esta o aquella manera. Tenemos que tomar en cuenta todo esto. En lo abstracto, puede ser armado un programa de reforma; en lo concreto, se tiene tan sólo una cantidad de maestros dotados de determinada manera, para los cuales tal vez no se presente la oportunidad, la posibilidad, de cumplir las demandas abstractas. Por un motivo determinado, nuestra actualidad no comprende esa diferencia radical entre la vida y el intelectualismo. Y no lo comprende porque nuestra actualidad de hecho, se ha habituado a no sentir ya lo intelectualista, y sentirlo en medida menor aún allí, donde cobra una mayor envergadura. Aquel que hoy realmente sabe cuan enorme es la diferencia entre la teoría y la práctica, se encontrará con las teorías más horribles y poco prácticas en la vida comercial de la actualidad. L estructura de la vida comercial de la actualidad se encuentra implementada de manera absolutamente teórica. Ocurre que aquellos que se encuentran inmersos en la vida comercial proceden con manos robustas; se abren paso con los codos, e imponen, a menudo con  brutalidad, sus asuntos teóricos. Y todo perdura hasta que se funde el negocio. Allí es posible ser intelectualista. Pero allí donde la vida comienza a ser vida real, donde algo se nos ofrece, al igual que sucede en la escuela, frente a lo cual no es posible simplemente servirnos, y en cambio tenemos impulsos dados que deben seguir siendo desarrollados, de nada nos sirven las más bellas teorías cuando no es posible actuar a partir del conocimiento humano individual en la práctica. Por tal motivo esas cabezas colmadas con tanto conocimiento pedagógico-teórico poseen la menor aptitud para la enseñanza práctica en la escuela. Mucho más aptas son entonces en realidad las personas instintivas, que pueden tomar conocimiento de los niños a partir de sí mismos, a partir de un cariño, un amor natural. Pasa empero que hoy los instintos ya no son más tan seguros, de modo tal que sin ninguna guía de esos instintos a partir del espíritu se pueda llegar lejos con los mismos. Hoy, la vida del hombre se ha tornado complicada y la vida instintiva requiere una vida humana simple, una vida humana que casi desciende a la simpleza de la vida animal. Todo esto debe ser tomado en cuenta, y recién entonces podremos orientar de correcta manera aquello que aquí se propone como pedagogía y didáctica con intención práctica.
En ese sentido, el sistema educativo ha acompañado la paulatina entrada al materialismo de nuestra civilización. Esto queda en evidencia sobre todo por el hecho de que justamente para la edad hasta la llegada del cambio dentario, que en realidad es la más importante en la vida humana, se han introducido métodos mecánicos en lugar de métodos orgánicos. Pero tenemos que tener presente: hasta el cambio dentario el niño está dispuesto a la imitación. Aquello que requiere el rigor de la vida más adelante y el rigor que a ello adiciona el trabajo, tal como ya lo he dicho ayer, es activado por el niño, pero a modo de juego, que el niño practica con plena seriedad. Y la diferencia entre el juego del niño y el trabajo de la vida consiste únicamente en el hecho de que, en el caso del trabajo de la vida, viene al caso la utilidad del mundo, la inserción a la misma; aquello que el niño transforma en actividad, lo quiere desarrollar a partir de su propia naturaleza. El juego actúa de adentro hacia fuera; el trabajo actúa de afuera hacia adentro. En esto consiste justamente la misión enormemente significativa de la escuela primaria; que el juego paulatinamente se transforme en trabajo. Si podemos contestar prácticamente la gran pregunta: ¿Cómo se transforma el juego en trabajo? Entones, en realidad estamos contestando la pregunta básica de la educación escolar primaria. Pero el niño juega imitando y quiere jugar en esa imitación. Por el hecho de no haber llegado a la comprensión de esta edad infantil mediante un verdadero conocimiento del hombre, a partir de las reflexiones intelectualistas de los adultos se han inventado objetos destinados al juego en los jardines de infantes. Mientras que los niños quieren imitar las tareas de los adultos, se inventan cosas tontas que nada tienen que ver con lo buscado por el niño, aquello que fluye viviente de su interior, que tiene el propósito de imitar el trabajo de los adultos. Son desviados de su propósito, y mediante inventos mecánicos son llevados a campos de acción que no son adecuados para la edad infantil. Sobre todo el siglo XIX ha sido especialmente productivo en el diseño de toda clase de tareas infantiles para el jardín de infantes, tareas que en realidad no deberíamos dejar llevar a cabo. Dado que lo indicado para el jardín de infantes es que el niño reciba los estímulos para imitar aquello que realizan esas pocas personas; que no vayamos de un niño al otro indicándole que haga esta o aquella cosa, sino que el niño se adapte a esas pocas personas que conducen al jardín de infantes, que esas personas se comporten con naturalidad. Puesto que el niño aún no quiere llevar a cabo aquello de lo que le decimos “esto debes hacer”. Quiere imitar lo que el adulto está haciendo. Por lo tanto es la misión del jardín de infantes conducir aquello que son las tareas de la vida, a formas tales que, a partir de la actividad del niño, pueden fluir al juego. A las tareas del jardín de infantes, debemos conducir, introducir, la vida, los trabajos de la vida. No debemos inventar cosas que en la vida acontecen de manera excepcional, alguna vez, y que en realidad sólo son adquiridas cuando las adicionamos más adelante en la vida a aquello que adquirimos de manera normal. Podemos ver, por ejemplo, que a los niños se les indica realizar cortes en hojas de papel y meter en estos cortes franjas de diversos colores, de manera tal que se genera un “tejido”. Lo que se ha obtenido con ello es que, mediante una tarea mecanizadora, impedimos al niño poder entrar a la actividad normal de la vida Dado que aquello que debemos realizar de modo inmediato con los dedos, es la actividad normal, llevando a cabo de manera muy primitiva una tarea de costura o de bordado. Las cosas llevadas a cabo por el niño deben proceder de manera directa de la vida; no debe tratarse de algo inventado por la cultura intelectualista de los adultos. Lo importante del jardín de infantes es que el niño tenga que imitar la vida.
Ese trabajo, de configurar la vida de manera tal que frente al niño llevemos a cabo de correcta manera aquello que en la vida es acorde a los fines, aquello que en el niño está adaptado al emanar del querer hacer del organismo propio; eso, es una gran tarea, es un trabajo pedagógico de enorme envergadura. Las tareas inventadas de colocar palitos uno sobre otro, o de hacer trenzados de papel, con fáciles de realizar. Pero el trabajo de configurar nuestra complicada vida realmente de manera tal como el niño ya lo hace, siendo que el varón juega con una pala (de cavar) o algo similar, y la niña con la muñeca – traducir correctamente la actividad humana al juego infantil y hallarlo también para las actividades más complicadas de la vida, es eso de que tenemos que aportar y se trata de un largo trabajo, con respecto al cual hoy aún casi no existen trabajos previos. Dado, que tenemos que tener certeza acerca de que en esa tarea de la imitación, en esa actividad plena de sentido del niño, está contenido lo moral y lo espiritual, así como también  la contemplación artística, pero de un modo completamente subjetivo, oculto en el niño. Demos al niño un pañuelo, un trozo de tela, atémoslo de manera tal que arriba tenga una cabeza, abajo las piernas, y tendremos un payaso, o una muñeca. Podemos darle ojos con unos manchones de tinta, una nariz y una boca, o mejor que el niño mismo lo haga, y veremos: frente a esta muñeca, el niño sano sentirá una gran alegría. Dado, que entonces, mediante actividad anímica plástica de imitación, podrá accionar aquello que aún está faltando. Es mucho mejor preparar la muñeca de ese retazo de tela, que comprar una muñeca linda, que tal vez tenga pintados los cachetes con colores imposibles, que ya está vestida y que al acostarla, hasta cierra los ojos, etc. ¿Qué estamos haciendo al entregar esta muñeca al niño? Impedimos que implemente su actividad anímica; puesto que tiene que barrear por doquier su actividad anímica, esa fantasía, maravillosamente delicada, que está despertando para encarar lo fijamente determinado, bien formado. Así, lo estamos separando al niño completamente de la vida, al frenar su actividad propia. Es aquello, que de manera especial viene al caso para el niño hasta el cambio dentario.
Y cuando luego el niño llega a la escuela, nos encontramos con que el niño tiene una marcada oposición contra la lectura y la escritura, tal como lo he dicho ayer. Dado que allí hay un hombre: tiene el pelo oscuro, o pelo claro, tiene una frente, nariz, boca, ojos, tiene piernas, camina, hace cosas con sus manos, dice cosas, tiene tales o cuales ideas; ese es el padre. Ahora empero, el niño tiene que relacionar esos símbolos escritos con la palabra PADRE. No hay motivo alguno para que el niño los pueda relacionar; ni el más mínimo. El niño trae consigo fuerzas plasmadoras que quieren salir de su organismo, con las cuales, interiormente ha llegado a la formación del cerebro y aquello, que dentro del sistema nervioso se conecta al cerebro; con las cuales ha llegado hasta esa maravillosa formación de la segunda dentadura. El hombre debería ser humilde, preguntándose, que debería saber, para poder por su propio arte sobre la base de la primera dentadura, formar esa segunda dentadura. Debería admirar la inconsciente sabiduría que impera en todo esto! Y el niño se hallaba entregado a esa sabiduría inconsciente en las fuerzas plasmadoras. El niño vive en el espacio y en el tiempo, y ahora tenemos que conducir al niño a significados, como aparecen en la lectura y la escritura. No tenemos que conducir al niño simplemente hacia aquello que la cultura avanzada ha desarrollado en ese sentido; tenemos que conducir al niño hacia aquello que él mismo quiere, a partir de su entidad. Tenemos que acercarlo a la lectura y la escritura de manera tal que sus fuerzas plasmadoras, que hasta el séptimo año han trabajado en el niño mismo, que ahora se liberan y se convierten en actividad anímica externa, que esas fuerzas plasmadoras entren en acción.
Cuando al niño inicialmente no le mostramos letras o palabras escritas, y en cambio a partir de las fuerzas plasmadoras, que también existen en su alma, le dibujamos algo que tiene este aspecto

..entonces podemos ver que el niño aún recuerda algo, que realmente está allí, algo que ya ha captado con sus fuerzas plasmadoras: el niño nos dirá: das ist ein Mund! (esto es una boca!). Entonces, poco a poco podemos conducir al niño diciéndole: pronuncia ahora “Mmmmund”; deja de lado el final de la palabra. Y así llevamos al niño a que poco a poco diga mmm.. Y luego le decimos: ahora vamos a dibujar aquello que has hecho. Hemos omitido algo:

Hemos dibujado, pero ahora lo simplificamos:

Y se hizo la M.

O, hacemos otro dibujo para el niño. El niño dirá: Fisch (pez), y pasaremos a decir F. Al simplificar al pez, se convierte en F. Por doquier, las letras abstractas salen de las imágenes.
No es necesario que siempre retornemos históricamente recordando cómo de la escritura con imágenes, realmente de esa manera se ha generado nuestra escritura. Eso, no es necesario, no hace falta llevar a cabo pedagogía cultural histórica. Es menester únicamente, inspirado por la fantasía, encontrar en todos los idiomas palabras características que pueden ser transformadas en imágenes, a partir de las cuales entonces obtenemos las letras. De esa manera nos orientamos hacia aquello que el niño quiere, justamente a la edad del cambio dentario y la época que sigue inmediatamente después. Y ya desde este hecho surge que del pintar dibujado y del dibujar pintando –dado que para el niño es bueno si de entrada se utilizan colores, ya que vive en los colores; esto lo saben todos los que conocen al niño- se llegue a la escritura, y recién a continuación, a la lectura. Puesto que la escritura es una entrada a la actividad del hombre, plenamente. Viene al caso la mano, y aunque de manera sutil participa todo el cuerpo, del hombre. La escritura aún posee algo concreto, extraído del dibujo pintado. En el caso de la lectura, estamos sentados, convertidos en verdaderos mojigatos; el esfuerzo lo está realizando únicamente una parte del hombre: la cabeza. La lectura  ya se convirtió en algo abstracto. Esto debe ser desarrollado poco a poco, a modo de una manifestación parcial, emanada del conjunto. Hoy es extremadamente difícil meternos con firmeza dentro de lo propio de la naturaleza, para contrarrestar los prejuicios del presente. Dado que si se comienza a darle a los niños en una manera natural la enseñanza, aprenderán a leer un poco más tarde que lo exigido hoy. Cuando los niños entonces pasan a otra escuela, no tienen el dominio existente en la nueva escuela. Pero ¿qué importancia tiene realmente el concepto formado por la era cultural materialista acerca de aquello que debe dominar el niño a los ocho años? Depende, saber que tal vez no es nada beneficioso si el niño aprende a leer tempranamente. Dado que estamos a su vez cerrando algo para la vida más adelante, cuando el niño aprende a leer prematuramente, ya que antes de tiempo, lo llevamos a la abstracción. Incontables escleróticos posteriores estarían dichosos si no hubiesen aprendido a leer demasiado temprano en la niñez. Dado que ese endurecimiento de todo el organismo –a modo popular, lo denomino así- que en la esclerosis aparece de múltiples maneras, puede ser investigado retrospectivamente, y llegamos a la manera errónea de la enseñanza de lectura. Naturalmente estas cosas se deben aún a muchos otros asuntos, pero se trata de que estas cosas realmente existen, y que una enseñanza apropiada, natural, a partir de lo anímico-espiritual, por doquier cobra un efecto higiénico sobre el cuerpo. Al comprender cómo configurar la enseñanza y la educación, comprendemos al mismo tiempo cómo otorgarle al niño la salud para toda la vida. Y podemos estar muy seguros: si imperasen métodos más saludables en el sistema escolar, muchos del género masculino, muchos de aquellos que hoy vemos afectados por una calvicie temprana, no lo estarían! El problema es que estas cosas se deben a que lo anímico espiritual, por doquier cobra efecto sobre lo corporal físico, no son tomadas en cuenta fehacientemente desde el criterio materialista. Y quiero remarcarlo una y otra vez: la tragedia del materialismo consiste, que nada sabe ya de los procesos materiales, contemplándolos desde afuera, superficialmente, que no sabe cómo lo moral pasa a lo físico. Ya por la manera como se trata al hombre –podríamos decir casi, como se maltrata mediante la ciencia, nos estamos acostumbrando a una concepción completamente equivocada: al abrir hoy, libros de fisiología o de anatomía, nos encontramos con determinadas ilustraciones: el sistema óseo, el sistema nervioso, el sistema de la circulación sanguínea. Todo esto, tiene un efecto sugestivo tenemos la impresión de una reproducción real del hombre, al mirar estos trazos. Pero no está reproducido el hombre físico, corporalmente. Se trata a lo sumo del 10%, dado que el 90% del hombre es una columna líquida. En 90% consiste de líquido, que constantemente fluye dentro de él, y que no puede ser trazado con contornos firmes. Y bien, ustedes dirán: los fisiólogos están al tanto de este hecho! Por cierto que sí, pero el conocimiento permanecen en la fosiología, no pasa a la práctica de vida, ya por el hecho de que las ilustraciones conducen sugestivamente, hacia otro lado. Pero algo de lo cual tomamos menor conciencia aún, es que no meramente –en menor medida- somos un ser humano sólido, y en menor medida un hombre-líquido, sino, de que en todo momento somos un hombre-aire. El aire de afuera, al instante se encuentra en nuestro interior, el aire dentro de nosotros, al instante está afuera. Somos una parte del movimiento del aire. Esto, está fluctuando constantemente dentro de mí. Y tenemos así mismo los estados calóricos. En realidad, al hombre lo tenemos que diferenciar en hombre-sólido, hombre-líquido, hombre-aire, el hombre-calórico; podríamos proseguir, pero por ahora nos limitamos a estos elementos.
A continuación veremos que acerca de estas cosas existen ideas realmente absurdas. Si realmente fuera así, como se lo ilustra, a modo de sistema óseo, sistema nervioso, etc.; donde todo es simplemente transformado en un dibujo tal, que constantemente estamos tentados a imaginar el hombre como mero organismo sólido, -si todo fuese así, no debería asombrar que la vida moral, la vida del alma, no puede ingresar a esos huesos sólidos, a esa rígida circulación sanguínea: nada tiene que ver con ello. Cuando comenzamos a imaginar al hombre realmente también como hombre-líquido, como hombre-aire, como hombre-calórico, entonces tendremos un fino agente, una fina entidad, por ejemplo, en los estados del calor –y entonces podremos darnos cuenta como de hecho, el curso calórico-físico, puede culminar la constitución moral del hombre. Al imaginar la realidad, llegamos a aquella unidad de lo físico y lo moral. Y es la misma que tenemos que tener presente si queremos tratar al hombre en su desarrollo, la tenemos que tener debidamente presente.
Es decir, que realmente depende de que podamos mirar al ser humano, que encontremos el camino hacia él, a partir de un fundamento fisiológico-psicológico muy diferente, y entonces sabremos cómo tratar a esa persona. De no ser así, desarrollará la oposición interior en contra de aquello, que en realidad debería aprender, mientras que debe ser buscado, que él mismo en su crecimiento vaya internándose a aquello que debe aprender. Y al realizar ese crecimiento, naturalmente comenzará a amar aquello que debe aprender. Puede empero desarrollar ese cariño únicamente por el hecho de que realice ese crecimiento referido al asunto, a partir de las fuerzas de su propio ser.

Lo que el mayor daño provoca –y justamente a esa edad de los siete, ocho, nueve años- son las ilusiones unilaterales, las ideas fijas acerca de que esto o aquello debe ser llevado a cabo de esta o aquella manera. Existe, por ejemplo, una enorme satisfacción acerca de que en el curso del siglo XIX, pero preparado ya en el siglo XVIII, el antiguo método de deletreo ha pasado al fonético y luego al método normal de las palabras, en ocasión del aprendizaje de la lectura. Y por el hecho de que la gente tiene vergüenza de respetar hoy de alguna manera lo antiguo, en la actualidad, será encontrar persona alguna que brinde su apoyo al antiguo método del deletreo. Según el criterio actual, se trataría de un tonto. Se emplea el método fonético, pero también el método normal de las palabras. Se siente un orgullo especial por el método de la fonética, en el cual al niño se le enseña el carácter del sonido. El niño no aprende esto es una P, esto es una N, o esto es una R, sino que aprende a pronunciar todo, así como suena la palabra. Está bien. También es bueno el método normal de las palabras, en el cual a veces de parte de frases enteras, donde se forma la frase para el niño, para pasar recién entonces analizando a la palabra y al respectivo sonido. Lo malo es cuando estas cosas entran a la extravagancia. Los motivos para los tres métodos, y hasta también para el antiguo método del deletreo, son todos buenos, no podemos negar que todas estas cosas son ingeniosas; pero ¿de dónde procede su ingenio? Procede de lo siguiente. Imaginemos que hemos conocido un persona según su fotografía, y siempre “en face”. De esta manera nos formamos una concepción cualquiera de la persona. Luego llega a nuestras manos un retrato de la persona y alguien dice: el retrato es de esa persona; y entonces decimos: no puede ser, ese no es el retrato debido! (se trataba de un retrato en perfil). Esta persona tiene un aspecto completamente diferente: aquí, esta imagen “en face” es la correcta, la otra es incorrecta por completo. Es el cuadro de la misma persona, pero vista del lado opuesto. Y es eso lo que siempre sucede en la vida; en la vida, las cosas deben ser observadas siempre de los más diversos lados. De hecho podemos enamorarnos de un aspecto unilateral, por parecer muy ingenioso, podemos tener nuestras buenas razones, podemos defender el método del deletreo, el de la fonética, el de las palabras normales y el opositor no podrá hacernos cambiar de idea, porque estamos convencidos de nuestras razones. Es muy posible que se presenten las razones más válidas, pero se trata de lateralidades. En la práctica de la vida, las cosas siempre tienen que ser tomadas por diferentes puntos de vista.
Una vez que se han obtenido las formas a partir del pintar dibujando, y dibujar pintando, y luego haber pasado a cultivar una especie de método de fonética o método de las palabras (?) para que el niño no se pierda dentro de los pormenores, conduciéndolo en cambio hacia todo, el conjunto, sucede que nuevamente a la era materialista se le ha escapado algo, y es lo siguiente: el sonido como tal, la M singular, la P singular. Y esto es algo importante. Y el hecho es que cuando el sonido se encuentra en la palabra, ya se encuentra en camino al mundo exterior, ya ha pasado al mundo material-físico. Aquello que tenemos en el alma, son los sonidos como tales y depende considerablemente de la disposición de nuestra alma. Al deletrear, al expresar la M, en realidad decimos EM (en alemán). El griego no lo hacía así; el griego decía MY. Vale decir, que colocaba la vocal auxiliar después de la consonante, nosotros la colocamos adelante. Hoy en el centro de Europa, obtenemos el sonido tomando la vía de lo referido a la vocal, a lo que se refiere a la consonante. El mismo sonido se obtuvo en Grecia tomando el camino inverso. Esto está señalando la constitución anímica que allí subyace.
Esto es extraordinariamente importante y significativo, dado que aquel que no solamente fija la mirada en lo superficial del habla tal como la lengua se ha convertido en lenguaje con significado –la mayoría de nuestras lenguas se refieren a significados, en nuestras palabras queda poco que no se refiera a símbolos de aquello que se encuentra afuera –aquel que desde allí retorna en dirección hacia lo anímico, que vive en las palabras, que de por sí vive en el habla, se encuentra con el así llamado sonido. Dado, que todo lo referido a las consonantes posee un carácter completamente diferente a aquello que se refiere a las vocales. Como sabemos: con respecto a la generación del habla existen múltiples teorías. Sucede algo similar como en el caso de la fotografía. Entre otras, tenemos la teoría “wau-wau”. Consiste en el hecho de que se opina lo siguiente: aquello que el hombre forma lingüísticamente, lo imita de aquello que, a modo de sonido, fluye de entidades. Imita ese elemento esencial. Escucha al perro: “wau-wau”. Si él mismo cree expresar algo similar en su constitución anímica, utiliza a su vez un sonido similar. No hay nada que objetar contra ello. Podemos mencionar muchas razones en pro de esta teoría “wau-wau”, razones ingeniosas. Al mantenernos únicamente su terreno, no pueden ser refutadas. Pero, la vida no consiste de fundamentación y refutación, sino que la vida consiste del movimiento constante en transformación, en metamorfosis plena de vida. Lo que en un lugar es correcto, desde otro lugar es incorrecto, y viceversa. La vida debe ser comprendida en toda su plenitud del movimiento. Como sabemos existe otra teoría que se ubica del lado opuesto a la teoría wau-wau y la combate. Allí, la generación del habla se atribuye a que teniendo la campana una determinada constitución interior, al ser golpeada, emite tal o cual sonido, de la misma manera se comporta el hombre frente a las cosas. Se trata más bien de un penetrar a las cosas mediante el sentimiento y no de una imitación externa, en el caso de esta teoría “Bim-Bam”. A su vez, es absolutamente correcta para determinadas cosas. Podemos decir entonces, esta teoría presenta cosas ventajosas, la teoría wau-wau también. El habla auténtico, verdadero empero, no se genera en el camino de la teoría wau-wau, ni el de la teoría bim-bam, sino a través del conjunto de ambas, y otras maneras más. Se trata de unilateralidades. Algunos elementos de nuestra habla son de manera tal, que se basan sobre la percepción del bim-bam, otros son una réplica de wau-wau, o del MUH-MUH. De hecho es así: ambas teorías son correctas, y otras más también. Lo importante es captar, comprender la vida. Al captar la vida descubriremos que la teoría wau-wau es más indicada para las vocales, y la teoría bim-bam más indicada para las consonantes; pero no del todo, nuevamente se trata de unilateralidades. Pero finalmente descubriremos –tal como lo he señalado en la publicación “La conducción espiritual del hombre y la humanidad”- que las consonantes son de una réplica de los acontecimientos exteriores, las formas exteriores de las cosas: la F la forman según el pez (en alemán Fisch), la M según la boca (Mund), o la L según caminar, correr (Laufen). Es decir, que las consonantes se han generado de hecho, que en cierto sentido concuerdan con la teoría bim-bam, sólo que debería ser configurada con mayor refinación. Las vocales empero, son maneras de expresión, manifestaciones del interior del hombre. Allí, en la forma que le otorga al sonido o a la letra, no imita lo externo, en un principio, no está imitando, sino que expresa sus sentimientos de simpatía o antipatía. Su sentimiento de alegría o de curiosidad, con: I, de asombro y admiración: A, estoy asombrado; E, quiero apartar algo que me molesta; U, siento miedo; Ei (en alemán Ai), yo te amo. Todo aquello que está contenido en las vocales, es manifestación directa, inmediata de simpatías y antipatías anímicas. No se genera mediante imitación, sino de esta manera: El hombre quiere expresarse, quiere dar a conocer sus simpatías y antipatías. Escucha entonces en el perro: wau-wau, cuando el mismo quiere definir algo temible, entonces, se adapta cuando su vivencia es similar a aquella del wau-wau del perro y similares. El camino de la vocalización es tal que corre de adentro hacia fuera; y el camino de la consonantización, corre desde afuera hacia dentro, a partir de la réplica. Ya en el sonido, realizamos esa tarea de la imitación. Lo podemos comprobar al fijarnos en pormenores. Por el hecho de que esto cobra validez únicamente para los sonidos y no para las palabras –no pende del alma- veremos que ya se trata de un traslado de la palabra al estado anímico original, cuando luego también en el análisis se llega a la decisión de enseñarle letras al niño. De modo que podemos decir: es menester tan sólo poder comprender aquello que el niño demanda por sí mismo, a una determinada edad, en definitiva, se implementarán una “mezcla” de letras, a semejanza como el fotógrafo que pide a quien va a retratar, para fotografiarlo de todos los lados, y que así puede provocarnos un fastidio; pero, recién entonces ha culminado la tarea. De la misma manera, es necesario que aquel que quiera aproximarse a un persona, tiene que abarcarlo plenamente. Con el método de las palabras normales abarcamos únicamente lo físico-corporal. Con el método de la fonética, ya nos aproximamos a lo anímico, y –horribile dictu- es terrible decirlo: con el método del deletreo, llegamos plenamente a lo anímico. Naturalmente, esto último hoy tan sólo es idiotismo, pero sin duda alguna llega al alma plenamente, sólo que no podemos emplearlo en forma directa. Debemos acercarlo al niño, con cierta destreza pedagógica, con cierta destreza práctica, de modo tal que el niño quede amaestrado a pronunciar la letra convencionalmente, y que por el contrario, pueda vivenciar la generación de la letra, algo que se encuentra de hecho en sus fuerzas plasmadoras. De eso depende. Y entonces veremos que es holgadamente suficiente si de esa manera logramos que el niño domine la lectura, aproximadamente hasta al cabo del noveno año. No implica problema alguno que el niño no domine la lectura antes, dado que la ha aprendido de manera natural, si lo ha hecho del modo recién referido y si ha pasado unos meses los nueve años. Algunos niños lo aprenden un poco antes, otros un poco después.
Allí comienza una etapa menor para el niño. Las etapas mayores son las reiteradamente nombradas: del nacimiento hasta el cambio dentario; del cambio dentario hasta la madurez sexual, y luego hasta entrar a los 20 años. Allí empero, al hombre de la actualidad, ya no le podemos hablar de desarrollo! Hoy, ya no es posible decir l hombre: tendrás que pasar todavía por un desarrollo hasta llegar a un estado de madurez especial después de los 21 años. Esto, ofende al hombre de la actualidad, allí ya no se desarrolla, sino que escribe Feulletons (artículos instructivos y de entretenimiento en los diarios). Por lo tanto, hoy tenemos que utilizar cierta reserva cuando hablamos de las edades posteriores. Como educadores y docentes, es necesario empero que tomemos en cuenta las grandes etapas de la vida, y a su vez también las menores, que a su vez se encuentran insertas en aquellas. Hay una etapa menor entre el noveno y el décimo año, más bien cercano al noveno: allí el niño comienza a diferenciarse en medida cada vez mayor de su medio circundante. Es allí que en realidad recién entonces toma conciencia de que es un YO. Con anterioridad a ello, en la educación y la enseñanza, tenemos que acercar al niño a aquello mediante lo cual, en medida mayor, se vincule íntimamente con su entorno; con anterioridad a esa edad, el niño no puede diferenciarse como yo de su medio circundante. De hecho, en ese sentido imperan las concepciones más curiosas. Así por ejemplo, cuando un niño se golpea en una esquina, a menudo podemos escuchar la acotación: cuando el niño choca con una esquina y se da un golpe, comienza a pegar a la esquina. Entonces aparece el hombre intelectualista y lo explica de esta manera: golpeamos solamente cuando hemos percibido con conciencia aquello que nos ha golpeado conscientemente. Esa es la definición con respecto al caso del golpe –en el caso de definiciones tales quisiéramos recordar una y otra vez al ejemplo griego referido a la definición: ¿qué es un hombre? Un hombre es un ser viviente que tiene dos piernas y no tiene plumas. Esta, es una definición completamente correcta. Conduce a la antigua Grecia. No quiero remarcar aquí que nuestras definiciones de la física en la actualidad, no son mucho mejores; a menudo, aquí también se les enseña a los niños que el hombre es un ser que camina sobre dos piernas y no tiene plumas. Un muchacho algo más despierto, siguió cavilando acerca del asunto. Tomó un gallo, le arrancó las plumas y lo llevó a la escuela. Mostró al gallo desplumado y dijo: esto es un hombre! Es un ser que camina sobre dos patas y no tiene plumas. Y bien, las definiciones son muy útiles, pero casi siempre muy unilaterales. Lo importante es hallar el camino directo a la vida. Lo tengo que reiterar una y otra vez. Se trata de que sobre todo comprendamos que el niño, hasta después del noveno año, no se diferencia de hecho de su medio circundante. Por lo tanto, en realidad no podemos decir: el niño imagina la mesa como ser viviente cuando la golpea. Esto, ni se le ocurre. La golpea desde el interior de su ser. Este animismo no existe, ese inventarle un alma a lo no orgánico, algo que sigilosamente ha hecho su entrada a la historia cultural. Es asombrosa la fantasía que suelen tener los eruditos cuando opinan que el hombre le otorga alma a las cosas. De esta manera intentan llegar a la revelación de muchas mitologías. Parecería que esas personas que dicen esas cosas, nunca hubiesen conocido hombres primitivos. A ningún, que a su vez es un hombre primitivo, se le ocurriría atribuirle alma a las manifestaciones de la naturaleza. Se trata de que el niño no posee los conceptos “transponer de alma y de vida a las cosas” del mismo modo él vive todo lo demás, sin que lo imagine conscientemente. Es por ello que en nuestras descripciones y nuestro hablar no tenemos que establecer diferencias al descubrir el medio circundante. Tenemos que dejar que las plantas tengan vida; tenemos que dejar que todo tenga vida; dado que el niño aún no se diferencia como un yo del entorno. Es por ello que a esta edad infantil, hasta después de los nueve años no podemos acercarnos al niño con algo que por ejemplo es una descripción intelectualista. Pleno de frescura, todo lo tenemos que llevar a la imagen, donde la imagen termina y comienza la descripción ,nada se logra en el octavo, en el noveno año de vida. Recién después esto se tornará posible. Y luego se trata nuevamente de que hallemos la entrada correcta a estos diferentes tramos de la vida. Hasta aproximadamente los 9 años, el niño sólo tiene comprensión para representaciones dadas mediante imágenes, lo demás pasa de largo frente a la capacidad de comprensión del niño, como el sonido pasa delante del ojo. Con la etapa empero, que se sitúa entre el noveno y el décimo año, podemos comenzar, digamos, describir las plantas. Podemos comenzar con la descripción primitiva de las plantas, del ser de las plantas, puesto que el niño allí comienza a diferenciarse paulatinamente del medio circundante. No podemos en cambio, ofrecerle una descripción de lo mineral, dado que su capacidad de discernimiento no es tan avanzada aún como para poder comprender la gran diferencia existente entre aquello que vivencia interiormente y lo mineral. Ahora, recién tiene la capacidad de comprender la diferencia entre sí mismo y la plana. Luego paulatinamente podemos pasar a la descripción del animal.
Todo esto empero, deberá ser llevado a cabo de manera tal que se sitúe plena y correctamente en la vida.

Hoy, tenemos a la botánica. Y tenemos la tendencia, la inclinación de llevarla a la escuela. Y lo hacemos a partir de una cierta dejadez. En realidad es algo horrible, si aquello que con todo derecho tenemos de la botánica siendo adultos, lo introducimos a la escuela. Dado que ¿qué es esa botánica que tenemos? Se trata de una disposición sistemática de plantas que se encuentra a partir de determinados aspectos. Allí se van describiendo uno al lado del otro, los hongos, las algas, las patas de gallo, etc. Al desarrollar empero una ciencia semejante, que como ciencia puede ser muy buena, esto, resulta ser así, como si a una persona le arrancamos los pelos para desarrollar un sistema entre los pelos en su forma: aquellos que crecen detrás de las orejas, los que crecen allá arriba, los que crecen en las piernas. Lograremos un sistema muy bonito, pero así no podremos entender la esencia del pelo. Dejamos de ver que tenemos que observar al ser del pelo en un contexto con toda la persona. El ser de la planta tampoco puede existir por sí sólo. Sino que pertenece la tierra. Creen, que pueden comprender un codeso (Goldregen, lluvia de oro) al contemplarlo de manera tal, como se encuentra clasificado en la botánica! No me opongo a que esté clasificado en la botánica, pero podremos comprender su color amarillo tan sólo al verlo sobre las soleadas laderas de las montañas, al observar las capas de tierra sobre las cuales se arraiga: que ese color procede de la tierra subyacente; entonces la planta tomará el carácter del pelo que brota del hombre. Así, la tierra conocida para el niño, con las plantas que sobre ella se encuentran, se convierten en un todo, un conjunto. No debemos acercarnos al niño directamente con aquello que procede de la botánica integrándolo a la escuela. También allí tenemos que describir a la planta y a la tierra como procedentes de la vida, tal como describimos al pelo que brota del hombre. Y además no podemos describir a la planta sin hablar de la luz del sol, del clima, la configuración de la tierra, tal como es apropiado al niño.
La descripción de las plantas diferentes una al lado de la otra, tal como lo tenemos en la instrucción botánica de modo tal que decimos: tenemos que ofrecerle al niño enseñanza contemplativa –no es apropiado para el niño. También en la enseñanza contemplativa se trata de qué le ofrecemos para que lo contemple. El niño posee una percepción instintiva a partir de aquello que porta dentro de sí con respecto a aquello que porta vida, lo verdaderamente real. Al confrontarlo con lo inerte, lo muerto, estamos lesionando esto viviente, este sentido de lo verdaderamente real dentro del niño. En la actualidad empero, los hombres tiene poco sentido con referencia a las diferenciaciones de lo existente. Imaginemos tan sólo un filósofo de la actualidad que medita acerca del concepto de la existencia. Para él, resulta indiferente tomar como ejemplo una forma del cristal de roca, o una flor para ejemplo de lo existente. Dado que ambos existen, lo podemos mostrar, son cosas existentes. Pero no es cierto, no es verdad! Estas cosas no son iguales, ya con referencia a su ser. Al cristal de roca lo podemos tomar en nuestras manos. Al cabo de tres años, existe a través de su propia consistencia. La flor en cambio, no es lo que parece ser. Una flor por sí sola es una mentira de la naturaleza; puede tener una existencia únicamente sobre la planta entera. Tenemos que describir toda la planta para tener el derecho de adjudicarle un ser, una existencia a la flor. Tomar la flor por sí solamente, es un abstracción efectiva; no así, el cristal de roca. En la actualidad, se ha perdido por completo la sensibilidad con respeto a tales diferenciaciones de la realidad. El niño la posee aún instintivamente. Al acercar al niño algo que no es lo entero, queda terriblemente afectado en su interior. Y es un lastre que tiene que portar más adelante en la vida. De no ser así, Tagore no hubiese descripto la horrible impresión que le ha causado la pierna amputada en su infancia. La pierna de un hombre no es una realidad, ya nada tiene que ver con la realidad. Dado que la pierna es pierna solamente mientras forma parte de todo el organismo; al ser amputada deja de ser pierna.
Estas cosas empero, deben formar parte de nuestro propio ser, para que podamos comprender la realidad de manera tal que por doquier partamos de la totalidad y lo por lo singular. Lo singular podríamos tratar equivocadamente. En la botánica para la edad infantil, tenemos que partir de la tierra toda y considerar a las plantas ciertamente a modo de pelos que crecen allí sobre la tierra.

Y tenemos los animales, a ellos, el niño no adquiere relación alguna en el caso de que para él, desarrollemos el uno al lado del otro. Al respecto ya podemos tener una exigencia algo mayor frente al niño, dado que el tratamiento de lo animal se lleva a cabo a los 10, 11 años. Científicamente parecería correcto presentarle al niño loa animales uno al lado del otro –en la realidad empero, no es lo correcto. Acorde a la realidad sucede que todo el reino animal es el hombre desplegado. Miremos al león; es un desarrollo unilateral, sobretodo de la organización pectoral. Tomemos al elefante: toda la organización está formada en el alargue del labio superior; la jirafa: toda la organización está desarrollada en orientación al alargue del cuello. Si al comprender al animal de manera tal que algún sistema orgánico del hombre se encuentra unilateralizado en el hombre para abarcar luego con la mirada toda la serie animal, llegando hasta el insecto, y puede llegar más allá aún para encontrarnos con los animales geológicos, entonces llegamos a decirnos: todo el reino animal es un hombre desplegado a modo de abanico, y el hombre según su organización física, es el plegado de todo el reino animal. De esta manera, situamos a la distancia correcta del hombre, aquello que es el reino animal, y a su vez los unimos al hombre de forma correcta. Se sobrentiende que aquí, con algunas pocas palabras, estoy diciendo algo abstracto, y en nosotros está transformarlo en algo pleno de vida, de modo tal que podamos referir cada forma animal como una formación unilateral de un sistema orgánico humano. Cuando encontramos la fuerza suficiente de poder narrar esto a los niños con plenitud de vida, veremos que lo comprenderán rápidamente, dado que es esto lo que quieren. Las plantas, las vincularemos a la tierra, como si fuesen el vello de la tierra. El animal deberá ser vinculado al hombre de manera tal como si el hombre se unilateraría, tal como si de pronto se convirtiera en brazos, piernas, nariz, etc., y de pronto en tronco superior, y como esto cobraría figura: así se obtiene la figura de los animales de todo el reino animal. De esta manera podemos lograr configurar la enseñanza realmente así que guarde parentesco con aquello que vive en el hombre en evolución, el niño.
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Nace la luz

y atrás de ella

miles de seres la están creando,

la atmósfera la recibe…

los seres del aire la esperan…

…y al acogerla

se entremezclan

en una danza fluyente,

sutil y liviana

formando los colores

que viven en el alba.

Amanecer viviente

que penetra en el alma

como bálsamo de luz

desde el dorado hasta el grana

mañana tras mañana.
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